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sociedad

La alquimia celular, conseguir
reprogramar células adultas es-
pecializadas para que se com-
porten como las llamadas ma-
dre o como las de otro tipo, es el
hito científico más importante
de este año, según la tradicional
clasificación anual de la revista
Science. Le sigue otro logro muy
buscado también desde hace
años: las primeras imágenes de
planetas extrasolares, cuerpos
celestes cuya existencia antes só-
lo se podía deducir a partir de su
influencia en la estrella que orbi-
tan. Otros ocho descubrimien-
tos, sin ordenar por importan-
cia, y algunas áreas prometedo-
ras a vigilar en 2009 completan
el resumen del año.

» Memoria celular borrada. El
buen ritmo que ha tomado este
año la reprogramación dirigida
de células ha merecido que se
considere esta área el descubri-
miento del año. Hay que recor-
dar que lo logrado se basa en la
manipulación genética de las cé-
lulas, concretamente en añadir-
les genes, y que los efectos se-
cundarios son desconocidos,
por lo que la aplicación clínica

queda muy lejos. Por un lado, en
ratones, se ha conseguido trans-
formar un tipo de células madu-
ras del páncreas en células que
producen insulina, las que son
destruidas en la diabetes tipo 1.
Esto resulta asombroso porque
la norma hasta ahora era que el
desarrollo celular va en un solo
sentido, y abre la puerta a cam-
biar directamente en laboratorio
unas células en cultivo por otras.

Además, en humanos ha habi-
do también resultados alentado-
res. Los biólogos llevaban casi 10
años intentado obtener líneas ce-
lulares de pacientes de enferme-
dades difíciles de estudiar, expli-
ca la revista, y este año lo consi-
guieron. Un equipo derivó célu-
las madre inducidas (hechas aña-
diendo algunos genes a las adul-
tas) de la piel de una paciente de
esclerosis lateral amiotrófica,
una enfermedad neurodegenera-

tiva. Estas células fueron trans-
formadas en laboratorio en unas
del sistema nervioso, las más
afectadas por la enfermedad.
Otro grupo obtuvo líneas de célu-
las madre inducidas correspon-
dientes a 10 enfermedades distin-
tas, entre ellas la diabetes tipo 1,
la distrofia muscular y el síndro-
me de Down. Todas ellas care-
cen de buenos modelos anima-
les, por lo que disponer de célu-
las que se reproducen en labora-
torio permite saber más sobre
las causas moleculares de la en-
fermedad. A largo plazo, se pue-
de pensar en corregir los defec-
tos genéticos en las células de
laboratorio y tratar a los pacien-
tes con sus propias células repa-
radas.

» Planetas a la vista. Detecta-
dos indirectamente hace 13 años,
los que estaban esperando ver los
primeros planetas alrededor de
estrellas distintas del Sol han vis-
to cumplido su sueño este año.
Los astrónomos se empeñaron
en lograrlo sin esperar a nuevos
telescopios especialmente diseña-
dos para ello, y su inventiva tecno-
lógica ha dado sus frutos. Al me-
nos en dos ocasiones han conse-
guido separar la luz de la estrella
(mucho más fuerte) de la de los
planetas y observarlos directa-
mente, como pequeños puntos
flotando en el espacio. Cuando ya
se conocen por detección indirec-
ta o tránsito más de 300 planetas,
en parte agrupados en otros siste-
mas solares, los nuevos descubri-
mientos, de raras características
para lo que se esperaba, señalan
que el zoo planetario es muy di-
verso. Claro que lo que van bus-
cando los astrónomos, que es de-
tectar o ver planetas —supuesta-
mente habitables por ser simila-
res a la Tierra— alrededor de
otra estrella, todavía está por lle-
gar, y en eso los futuros telesco-
pios en órbita seguramente serán
los protagonistas.

» Genes del cáncer. Que los tu-
mores se originan o se apoyan
en mutaciones genéticas no re-
paradas que dan lugar a la mul-
tiplicación celular descontrola-
da es algo conocido. Las nuevas
técnicas de análisis genético es-
tán permitiendo conocer el ge-
noma del cáncer, la dotación ge-
nética de una célula cancerosa
de un paciente que se puede
comparar con la de una sana del
mismo paciente. Como hay mu-
chos tipos de cáncer y las muta-
ciones reveladas por estos análi-
sis son muy numerosas, todo in-
dica que el camino hacia los re-
sultados terapéuticos será largo
y complejo, pero también que es
esperanzador.

» Superconductores. Una nue-

va familia de superconductores
de alta temperatura, basada en
el hierro, ha dado nuevas alas al
área que nació en 1986 con com-
puestos de cobre y oxígeno. Lo
malo es que sigue sin conocerse
la base de este fenómeno.

» Proteínas en acción. Con los
ordenadores, los biólogos han
confirmado la hipótesis de que
las proteínas cambian continua-
mente de forma hasta que en-
cuentran el receptor en que an-
clarse, que sólo admite una for-
ma de anclaje.

» Hidrógeno del agua. Un nue-
vo catalizador, formado por fós-
foro y cobalto, permite que la
electricidad separe eficientemen-
te el hidrógeno del oxígeno en el
agua. El hidrógeno se puede utili-
zar entonces para la combustión
o para volver a producir electrici-

dad en las pilas de combustible.
Este catalizador es barato, pero
la reacción todavía es demasiado
lenta para su uso industrial.

» Un embrión en vivo. Con un
nuevo microscopio basado en el
láser se ha conseguido grabar en
vídeo el movimiento y las divisio-
nes de las 16.000 células de un
embrión de pez cebra durante
su primer día de desarrollo. La
técnica se complementa con el
análisis informático y abre una
nueva vía para hallar las causas
de defectos en el desarrollo.

» Grasa misteriosa. De los dos
tipos de grasa que tienen los hu-
manos, la grasa marrón, que
quema la otra, ha guardado el
secreto de su origen hasta aho-
ra, en que los científicos han ha-
llado que procede de los mismos
precursores que el músculo.

» La masa del protón. Un nue-
vo cálculo de la masa del protón
ha permitido calcular con más
exactitud la fuerza fuerte que
une los quarks, las partículas ele-
mentales que forman el protón.

» Secuencias genéticas. Hay
cosas que bajan de precio, como
las técnicas de secuenciación ge-
nética, y el resultado es que este
año se han conocido borradores
completos del genoma (mitocon-
drial o nuclear) de especies ex-
tinguidas como el oso de las ca-
vernas, el hombre de neandertal
y el mamut. Se esperan muchos
más para 2009, horizonte en el
que se otean descubrimientos
importantes en las áreas de ge-
nómica de plantas, la física de
partículas, la lucha contra el
cambio climático, la materia os-
cura y la definición genética de
las especies.

De la ‘alquimia’
celular a los
nuevos planetas
Los 10 mayores descubrimientos
científicos del año, según ‘Science’

LO MUY PEQUEÑO Y LO MUY GRANDE. Aunque parecidas a primera vista, las imágenes reflejan dos
hitos de la ciencia de este año a escalas muy distintas, la primera 1023 veces menor que la segunda. Arriba,
visualización y seguimiento de las divisiones celulares en el desarrollo de un embrión de pez cebra. Abajo, los
primeros tres planetas fotografiados, alrededor de la estrella HR8799 (marcados b, c y d).
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Se empiezan a
conocer todos los
cambios genéticos
asociados al cáncer

Un nuevo
catalizador
descompone el
agua eficientemente
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OPINIÓN

C onfirmando el sambenito
que se cuelga a los bisies-
tos, 2008 pasará a la his-

toria como el año en que estalló
la mayor crisis económica de la
época reciente. Pero reducirlo a
eso sería injusto, pues 2008
también es el año de la prodigio-
sa victoria de Barack Obama.
Un acontecimiento tan excep-
cional como el estallido de la
crisis global, aunque de signo
radicalmente opuesto. Y esta ra-
ra coincidencia en el tiempo de
ambos hechos históricos permi-
te aventurar que quizá no sea
casual. Es posible que tanto la
crisis como el landslide electo-
ral sean producto de un seísmo
estructural de los EE UU, dislo-
cados por los efectos del ciclo
neoconservador que se inició

en 1968 con la elección de
Nixon. Es posible que, sin el cli-
ma excepcional de crisis aguda
del sistema, la elección de un
negro como presidente no se hu-
biera producido. Y es posible
también que, dada la gravedad
sistémica de la crisis, sólo un
presidente tan extraordinario
como lo es Barack Obama pueda
gestionar su futura resolución
con ciertas esperanzas de éxito.
Por eso tenemos derecho a pen-
sar que en 2008 se ha producido
un cambio histórico de ciclo.

Se ha dicho que el siglo XXI
comenzó con la caída del Muro
de Berlín que puso fin a la gue-
rra fría o con la caída de las To-
rres Gemelas que inició la llama-
da guerra contra el terror. Pero
con iguales o mejores razones

podríamos decir que el siglo XXI
ha comenzado en 2008. La coin-
cidencia de la crisis financiera
con la elección de Obama ha su-
puesto el final del ciclo económi-
co-político iniciado en 1968 con
la elección de Nixon bajo el sín-
drome de la guerra de Vietnam.
Entonces se puso fin a la era de
predominio estatal, demócrata y
keynesiano abierta 40 años an-
tes con el New Deal de Roose-
velt y concluida con la Great So-
ciety de Kennedy-Johnson. Mien-
tras que a partir de 1968 se ini-
ció un nuevo ciclo opuesto al an-
terior, caracterizado por la pri-
macía del mercado, del ultralibe-
ralismo y del pensamiento
neoconservador, bajo la égida
de los presidentes republicanos
Nixon, Reagan y Bush. Y por eso,

el acceso a la presidencia de al-
guien tan excepcional como Ba-
rack Obama, en medio de una
crisis económica sin preceden-
tes y bajo el síndrome de la gue-
rra de Irak, parece augurar el
comienzo de un nuevo ciclo anti-
tético y contrapuesto al ante-
rior: un ciclo de nuevo estatal,
keynesiano y progresista, aun-
que no necesariamente izquier-
dista.

¿Qué posibilidades hay de re-
construir la izquierda, al hilo de
este cambio de ciclo económico-
político abierto en 2008? Apa-
rentemente, no demasiadas. La
izquierda está literalmente arra-
sada en toda Europa, sin que el
Reino Unido y España supongan
ninguna excepción. Por su par-
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E l reinado de Akenatón,
en el antiguo Egipto, fue
un extraño y alucinado

paréntesis monoteísta en un
mundo lleno de dioses. Una re-
vuelta de los sacerdotes tradi-
cionalistas, un golpe de Estado
aparentemente incruento, y la
muerte de Amenofis IV, el fa-
raón carismático, fueron sufi-
cientes para que la familia im-
perial, o mejor, la reina viuda y
monja, Nefertiti, y unos pocos
seguidores del Dios único, se re-
tiraran de la escena del poder y
las cosas volvieran a ser lo que
habían sido siempre. Pero la ar-
queología contemporánea con-
firma que aquel episodio fugaz
y cerrado en sí mismo —esos 60
años tan singulares— dejó su
rastro; que existe una relación
íntima, de continuidad, entre
aquella revolución y lo que ha
sido y es un dato fundamental
para entender la historia poste-
rior de medio mundo: la instau-
ración de las culturas bíblicas,
las del Libro de Moisés, que se
escribe justo allí y en esas fe-
chas, hacia 1700 antes de Cris-
to. Ese raro paréntesis mo-
noteísta parece haber sido el
origen de la más formidable y
hasta ahora perdurable con-
cepción del mundo.

Cuando la URSS se deshizo,
pensé y escribí: o sea, que el
comunismo va a quedar como
un episodio raro en la Historia.
Como el reino de Akenatón.
Han durado lo mismo y desapa-
recen sin discusión. Porque con
el “comunismo real”, que no es
para añorarlo, cayó todo el pen-
samiento marxista, y lo hizo sin
ser contestado en su terreno, el
de la teoría. Por antiguo, o por
iluso. Quedaban el dogma del
mercado como última razón, y
la lógica capitalista como único
método. Y, en lugar del deseo
de igualdad práctica y real, la
resignación.

Ahora acabamos de entrar
en una crisis en cadena que po-
ne patas arriba, no sólo al mun-
do real —con sus secuelas en
cada vida cotidiana, de una en

una— sino a la lógica que lo sus-
tentaba. Y en una cadena de so-
luciones de urgencia cuyo alcan-
ce económico no se me alcanza,
pero que parecen romper la ten-
dencia liberal: la de la no inter-
vención del Estado en las cosas
del dinero. Por primera vez en
mucho tiempo vuelven viejas
palabras: se habla de crisis del
sistema capitalista. Y se vuelve
a pensar que la lógica del creci-
miento del máximo beneficio
privado genera problemas que
no es capaz de resolver. Tras la
cadena de privatizaciones, aho-
ra parece llegar la de las “nacio-
nalizaciones”… y los que antes
defendieron unas, ahora casi
exigen las otras.

Así que estamos un poco ra-
ros, yo al menos. Porque, ¿cómo
explicarse esta historia? ¿Con
qué categorías? Me parece casi
de ciencia-ficción, y no es una
sensación muy agradable, pero
siento como si se estuviera fra-

guando en muchos frentes con-
vergentes, desde la biotecnolo-
gía al asalto a la privacidad, des-
de el control sanitario a la globa-
lización virtual y económica,
ese sistema nuevo que profetizó
Huxley, y que de alguna manera
anunciaban Servan-Schreiber y
Galbraith, cada uno por su lado.
Un capitalismo de los tecnócra-
tas, quizá un capitalismo de Es-
tado, en el que los propietarios,
cada vez más anónimos, sin de-
jar de tener poder (puede que
hasta el poder), cederían las de-
cisiones a equipos muy cuali-
ficados… para equivocarse sin
responsabilidad ninguna. Los
tecnócratas ya están, y ya se
han equivocado, ¿no?

Con mucha suerte, porque la
imaginación es libre y el miedo
más, y porque, por qué no, la
salida de esta crisis puede ser
de crecimiento. Y si no en los
“beneficios”, que quizá tam-
bién, en el crecimiento huma-

no. Hay indicios que los optimis-
tas irredentos como yo, vamos
viendo. Obama, por supuesto,
con ese nombre, la raíz semíti-
ca de la suerte. Baraka. Ese pre-
sidente de fusión quiere tomar
el destino por los cuernos y
corregir los extremos ruinosos
del capitalismo, recortar sus
decisiones suicidas y equilibrar
un poco las suertes particu-
lares de las personas. Un pro-
grama parecido al de la so-
cialdemocracia europea, que in-
tenta ampliar el Estado de bie-
nestar.

En cualquier caso, el mundo
que salga de esta crisis, global
como ninguna, será distinto del
que nos metió en ella. Y ojalá
sea para bien. Porque también
puede ser puro río revuelto, ga-
nancia de pescadores. Y ya sabe-
mos quién pesca.

Para bien: tanto en La socie-
dad opulenta como en El desafío
americano, se hablaba de la
aproximación tecnocrática y
económica de los dos sistemas
vigentes entonces. Los optimis-
tas creemos que con lo mejor
de cada uno. La solidaridad e
igualdad, y la democracia y la
libertad, respectivamente. Uno
hizo crisis y desapareció sin
oposición notable. El otro par-
chea sus líos, pero ahora ya no
puede mirar para otro lado. Es
su lógica la que ha hecho agua.

El dios abstracto, personal y
único de la Biblia no era el físi-
co y solar Atón. Pero coincidía
con él en su unidad esencial. Y
le ganaba en su extraterritoria-
lidad, aunque, como él, era dios
de un pueblo. También eso fue
cambiando: todo cambia, hasta
los dioses. El “socialismo real”
ha caído por su peso, pero no
sería raro que lo mejor de su
doctrina vuelva por la ventana.
Y que, en el encuentro raro en-
tre las realidades y los deseos,
accedamos a un cambio sustan-
cial. Un cambio poco cruento,
espero.

Rosa Pereda es escritora y perio-
dista.

La izquierda ante el cambio de ciclo

El dios monoteísta sobrevivió a Akenatón
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La crisis y la victoria
de Obama auguran
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y progresista
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